
CAPÍTULO UNO



Te bautizo en 
el nombre del 

padre…*

CIUDAD  CIUDAD  
DE MÉXICO. DE MÉXICO. 
HACE SIETE  HACE SIETE  
DÍAS.DÍAS.

* Los textos en cursiva de esta página y la siguiente están en español en el original.



Y del 
Espíritu 
Santo…

Amén.

Abre la 
puerta.

Padre 
Manuel 

Barrera, 
¿verdad?

¿Usted 
quién 
es?



Alguien que 
parece que 

valora su vida 
más que usted 

mismo.
Seguro que 
sabía que, si 
confesaba el 

asesinato de un 
bebé, pasaría 

esto.

Las leyes 
del mundo 

no nos 
redimen.

Solo 
Dios puede 
hacerlo.

Si quiere  
pagar por lo 

que ha hecho, la 
cárcel no es  
la respuesta.

Ya no 
puedo ser 
sacerdote.

Familia. 
Amigos. Su 
parroquia.

¿Qué  
clase de 
vocación?

Será como 
si estuviera 

en una 
cárcel. Pero 

interna.

La iglesia tiene 
muchas vocaciones 

que necesitan 
cubrirse.

Lo que tengo 
en mente le 

alejará de todo 
el mundo que 

haya conocido.

El servi­
cio sí.

Cree que merece 
el castigo, pero se 

equivoca.



Bonne  
nuit, mon 

père.

Bonne 
soirée, mon 

père.

Bonne nuit, 
Shosanna.

Bonjour,  
Soy el padre 

Merrick Stygian.

Creo 
que me 

esperaba.

¡Padre 
Stygian!

¿Puedo 
pasar?

Ah… Por 
supuesto.

¡Creía 
que alguien 
le habría 

informado ya!

La niña 
Aubert está 

mucho mejor.

Vas en 
paix, mon 

cher.

ESTRASBURGO, FRANCIA. ESTRASBURGO, FRANCIA. 
EN EL PRESENTE.EN EL PRESENTE.



Me iba a 
acostar ya.

¿Le apetece 
un té?

Sí, 
gracias.

Será un 
momento.

Gracias. Me 
disculpo por 
entrometerme 

así.

No me gustaría 
que hubiera hecho 
el viaje hasta aquí 

para nada.

En absoluto. 
Ya estaba en 
Alemania por 

otro encargo.

Por 
favor, tome 

asiento en el 
estudio.



Oh, lo  
que dicen del  
fromage de 
Estrasburgo  

es cierto.

Me gustaría 
saber cómo se 
ha resuelto, si 
no le importa.

La convencí 
de que volviera 

a tomar su 
medicación.

Al cabo de 
unos días estaba 
bien. Me temo que 
no se trataba de 

ninguna obra 
maligna.

“Como bien sabe, 
los padres de la 
niña creían que 
estaba poseída”.

“Llamaron al 
padre Cassel 
para realizar 
un exorcismo”.

“Pero después de 
cinco semanas no 
hubo cambios”. “Nos contactó 

el cardenal 
Glanton…”

“Pero  
no llegó 
nadie”.

“Reclamaron  
al padre Cassel  
en otro sitio”.

“Así que 
seguí 
yo…”. “¿Y?”.

“…quien nos informó 
de que la iglesia 
iba a enviar un 
especialista”.

Bueno, 
como le decía, 
la niña ya está 

a salvo.

Bravo.



“Normalmente 
es así”. “El exorcismo fue 

un rito oscuro 
hasta los SETENTA”.

“Luego, de pronto, 
todo el mundo 

creía estar 
poseído”.

“Quieren que su 
dolor sea culpa 

de otro”.

“Hoy en día, los creyentes 
quieren que su sufrimiento 
esté entretejido con una 
gran historia de la lucha  
del bien contra el mal”.



La mayoría de 
los exorcismos son 
sesiones de terapia 
muy estilizadas o un 
trastorno psicogé­

nico en masa. Por eso el Vati­
cano prepara a sus 
exorcistas para que 
sean trabajadores 
sociales y artistas 
de la actuación.

¿Estábamos 
esperando a un 

artista?

Oh, no. A mí solo 
me llaman cuando 

la posesión es 
auténtica.

Aquí no hay 
nada auténtico, 
solo una chica 

enferma.

Es una 
tragedia, por 

supuesto.

Pero es 
mejor que la 
alternativa.

Me había 
olvidado 

del té. Siga 
hablando.

Siento curiosidad 
por saber qué le 

ha hecho pensar que 
era una posesión 
demoníaca real.



La mayoría de 
las supuestas po­
sesiones sigue los 
mismos tópicos que 
hemos visto duran­
te décadas en las 

películas.

Pero usted  
dijo al obispo 
que esta niña 
podía mover 
objetos con  

la mente.
La mayoría 

de la gente 
no puede 

fingir este 
tópico.

Me 
equivoqué. El miedo te 

hace ver cosas 
que no son 
posibles.

Tendremos 
que dejar que 
el té se haga 
un poco más.

¿Padre 
Stygian?



¿Está ahí, 
Bartel?



En el 
nombre del 

Padre, del Hijo 
y del Espíritu 

Santo…

Si puede 
oírme, 

Bartel… 
Ahora es el 
momento de 

resistir.



igual que 
Jesucristo 

expulsó a los 
demonios de los 

gadarenos…

También  
esta influencia 
será extraída  

del padre 
Bartel…

Hacia tu 
recipiente 

elegido, oh, 
Señor…

Pues Cristo 
fue el primer 

recipiente de los 
pecados de la 

humanidad.

Pues  
Cristo fue 

proclamado 
de antemano.

El 
Cordero 
Místico te 

ve…

Cristo 
sufrió. 

Cristo murió. 
Cristo se alzó. 

Cristo fue 
elevado. Y 

Cristo reina.



Con sus siete 
cuernos y sus 

siete ojos y sus 
siete almas.

La puerta 
abierta está 
aquí. Huye 
ahora…

Le he inyectado 
un agente 

de bloqueo 
neuromuscular.

Debería 
pasarse 
en unos 
minutos.

Cuando lo 
haga, hágame 
el favor de 
llamar a una 
ambulancia.

¡Huye 
ahora!

El Hijo de Dios  
te persigue. Con 

sus siete tribus y sus 
sietes sellos y sus 

siete días.



En carne 
y hueso.

Cardenal 
Glanton, 

bienvenido.

Ha vuelto a 
su sitio con un 
poco de ayuda 
del médico.

¿Y esa 
cadera?

¿Duele?
Dice que la recuperación 
completa lleva entre dos 

y tres meses.
Estaré 
listo en 

un par de 
días.

Sabe lo que 
eso significa, 

¿verdad? No.

Se supone que 
tiene que limitar sus 
movimientos durante 

las primeras semanas, 
y luego vendrá la 

fisioterapia.

interesante, 
porque acabo 
de hablar con 

su médico.

Descan­
sando.

Tenía que verlo 
en persona. El mulo 
de carga, Merrick 
Stygian, confinado  

en la cama.

Solo 
cuando me 

muevo.

Debe de 
estar como 

loco.



Significa  
que está 

castigado.

Ya no es un 
jovenzuelo.

Pero no puede 
seguir así.

Eminencia, yo…

Por cierto, 
¿cómo supo  

que el demonio  
había pasado  

a Bartel?

Me reuní de 
antemano con 
la niña Aubert 

y el padre 
Cassel.

Cuando los 
drogué no pasó 
nada, así que lo 

deduje.

No sugeriría 
un aprendiz 
si no tuviera 
a alguien en 

mente.

De hecho,  
sí. Un joven sacer­
dote de Ciudad de 
México. El padre 
Manuel Barrera.

Fascinante.

Entiendo sus 
dudas, dado lo  
que pasó con el 
padre Varden.

Y, sinceramente, 
no puedo dejar 

que muera sin que 
nadie más sepa lo 
que tiene en la 

cabeza.

Quizás 
sea hora 

de retomar 
el tema del 
aprendiz.

Quizás  
esto sea Dios 

diciéndole que 
se lo tome  
con calma.



“Me recuerda mucho a 
usted cuando ocupó el 
puesto por vez primera”.

“¿Estúpido?”.
“Sombrío”. “Bien. Ese es el 

primer paso”.

“Entonces, ¿lo 
aceptará?”.

“No creo que 
pueda elegir”.

“Me alegra 
saberlo”. “Porque ahora mismo 

va camino de Puerto 
Cristina”.

No apague 
el motor.



Parece que 
tienes visita, 

Andrea.

¿Ya es la 
hora del 
rosario?

Oh, no, 
solo vengo 
de visita.

¿Nos 
permite un 
momento?

Gracias.

Dos minutos, 
máximo.

Tómese 
su tiempo. 
Estaré en 
el pasillo.

Pensé que 
podríamos 

bañarla con 
esponja antes.



Gracias 
de nuevo.

Cuídese.

No hay 
problema. 

Me alegro de 
que la visite 

alguien.

Bienvenido 
a casa, 
padre.* Me alegro 

de verte, 
Maru.

Tiene visita en 
la terraza.

* A partir de ahora, los textos en cursiva están en español en el original.



Perdón.

¿Le 
apetece?

No, 
gracias.

Veo que ha 
encontrado la 

bodega.

¿Padre 
Barrera?

¡Padre 
Stygian!



Aquí no hay nada 
que hacer.

¿O estamos en 
Chile? Aquí la 
geografía es 

confusa.

Puerto Cristina 
es la ciudad más 
meridional del 

mundo.

A mil 
kilómetros de 
la Antártida. No le  

hace falta  
saber más.

El día  
que llegué, 

nevaba.

El que 
hago yo  

no.

Eso es lo que 
ha venido a 
aprender.

Si es tan 
especial, ¿por 

qué no lo hacen 
todos los 
exorcistas?

¿Qué más 
le contó el 
cardenal?

Pensa­
ba que el 

exorcismo se 
enseñaba es­
trictamente en 

el Vaticano.

Que va a 
enseñarme a 

ser el exorcista 
de todos los 
exorcistas.

Cuando el cardenal 
me dijo que era una 
isla, me imaginé un 

sitio tropical.

Dicen que 
el vino de 

Argentina es 
famoso, así 

que tenía que 
probarlo.



Suena a 
brujería.

¡Maru!  
¡Más vino,  
por favor!

Maru no 
es nuestra 

criada. Ella se 
ocupa de esta 

rectoría.

De todos 
modos, creo  
que no me  
ha oído.

Esto ha sido 
un error.

Sí, bueno, 
si tuviera 

alternativa no 
estaría aquí.

Además, 
debería saber 
que alguien 
ha estado 

destrozando sus 
libros. A este le 
han arrancado 

páginas.

Ese libro 
pertenecía al 
padre Varden. 

Fue el aprendiz 
anterior a 

usted.
No. Lo 
dejó.

Supongo  
que ahora  

viaja por el  
mundo prac­
ticando artes 

oscuras.



¿¡En serio!? 
¿Podemos 
dejarlo?

No sabía 
que existía 
esa opción.

Por supuesto. 
La puerta 

siempre está 
abierta.

Aunque tendrá 
que traer su 

propia soga, por 
supuesto.

Descanse 
un poco.

¿Por eso 
camina con 

bastón?

No. Es que… 
Necesitaba ver 

a alguien.

El bastón 
me da 

empaque.

Ah, bueno, de 
todos modos me 
alegra tenerlo 

de vuelta.

Una amiga lo 
vio en el hospital 

esta mañana.

¿Padre?



“¿Maru?”.

“Tiene razón. Últimamente 
estoy distraída”.

“¿Por 
qué?”.

“Maru, 
yo…”.

“Mi sobrino 
se muere”.

“Eso después 
de que mi casa 

ardiera”. “A veces creo que 
le he transmitido 
mi mala suerte”.

“Dios no 
actúa así”.

“Hay espíritus en 
estas islas, padre”.

“No lo sé. 
Es como si 

volvieran los 
viejos usos”.

“Anemia grave. 
Los médicos 
no saben la 

causa”.

“¿Sí?”. “De todas las habitaciones 
en las que podrías 

haberlo puesto, le has 
dado la que tenía Varden”.



“Espíritus 
que 

intentan 
influirnos”.

“Yo creo 
lo mismo”.

“¿Visitaría mañana 
a mi sobrino?”.

“Para darle el 
sacramento, pero 
quizás también…”

“…¿para darle la 
extremaunción?”.

“Por supuesto, 
Maru”.

“Siempre  
puedes contar 

conmigo”. EL V
IEJO 

TORO

EL V
IEJO 

TORO
MIENTEMIENTE

TRAICI
O

TRAICI
O

NARNAR TETE

“Herirnos”.


